Convocatoria de la Conferencia Episcopal Argentina 
a un congreso mariano nacional
En el transcurso de nuestra última asamblea de Conferencia. Episcopal hemos resuelto publicar el día de la Inmaculada Concepción, el anuncio oficial y convocatoria de un congreso mariano nacional, a realizarse en la ciudad de Mendoza, en octubre de 1980.
Queremos que a la luz de la enseñanza del Concilio,
 y de la exhor​tación Marialis Cultus de Su Santidad Pablo VI, se realice entre nosotros una seria labor de esclarecimiento, profundización y actualización del culto y devoción a la Madre de Dios y de los hombres; con vistas a dinamitar la tarea de toda la Iglesia, por las sendas trazadas en Evangelii Nuntiandi; continuando y a la vez intensificando la evangelización, que en América comenzó hace casi quinientos años, con el arribo de una nave sugestivamente llamada Santa María.
El congreso mariano nacional, debe ser un hecho de la Iglesia, que comience ya mismo; y movilizando a todos los sectores del pueblo de Dios, llegue a una feliz culminación en las jornadas de octubre de 1980 en Mendoza. Ha de ser un vasto movimiento que a todos alcance y com​prometa y del que nadie quede excluido. Una obra de todos los hijos de Dios y de María, que de la mano amorosa de la Madre del salvador, lleven el evangelio a todos los hogares a todas los rincones de la patria.
La divina providencia ha dado un inesperado espaldarazo a esta ini​ciativa anteriormente tomada, cuando hemos escuchado al vicario de Jesucristo, Su Santidad Juan Pablo II, en la inauguración de su ponti​ficado, dirigirse a los fieles de habla española con una exhortación que para nosotros es una orden y un mandato: “Cultivad intensamente la devoción a nuestra Madre, María Santísima.”

Invitamos a iniciar una intensa preparación al congreso, a efectuarse en cada diócesis, en sus parroquias, colegios, instituciones y ambientes, bajo la guía y conducción de los respectivos pastores. Y como tiempo privilegiado de esa preparación, proclamamos año mariano nacional, al que correrá de octubre de 1979 a octubre de 1980. A mayor gloria de Dios y de la bienaventurada Virgen María.
Buenos Aires, 8 de diciembre de 1978.
� Constitución dogmática sobre la Iglesia, Nª8 





